EL CONSEJO AGRARIO NACIONAL

contesta a Hoy en el Servicio Social
REPORTAJE de Elida P. Bevacqua.(*)
(*) Lic. en T.S. argentina, integrante del Grupo ECRO de Investigación y Docencia en Trabajo Social y del Comité de Redacción de “Hoy en el Trabajo Social”
Lo que es

Sabíamos de su existencia. Sabíamos de algunos de sus intervenciones. Nos faltaban datos más concretos, presentíamos que “allí” era necesario el Servicio Social.

Luego de prolongada espera –un mes- obtuvimos una audiencia. Fuimos recibidos en su sobrio despacho por el ing. Pascual Elustondo.

Afable, de sonrisa campechana, salió a nuestro encuentro para, en breves instantes, hacernos sentir “como en casa”. El diálogo fue entre amigos, intercambiando informaciones pudimos enterarnos de su quehacer y “promocionar” servicio social.

e. b.   –Ingeniero, concretamente, qué hace el C.A.N.?

Ing. E. –Bueno, señorita, no hace mucho que estamos aquí, apenas un año, y, dado el estado en que encontramos esto, yo preferiría hablar de todo lo que queremos hacer.

e.b.   –Pero puede UD. Hacernos conocer los fines del Consejo, para así comprender mejor le tarea futura.

Ing. E. –Con mucho gusto, puedo decirle así; concretamente como Ud. lo pide, que el fin del C.A.N. es la colonización. Podemos agregar también  que sería llevar a cabo una “reforma agraria” o la “reforma agraria” de  la República de Argentina. Reforma que entendemos, no es similar a todos lo países. O sea que se trata de una reforma para nuestro país, adaptada a nuestro sistema propendiendo a radicar a los productores agropecuarios en tierras propias, siempre que eso sea un aporte a la sociedad y un beneficio a la colectividad de la zona. Es decir, vamos a pensar en colonizar una zona apta, poco desarrollada, porque no podemos quedar siempre circunscriptos aquí, en los alrededores de Bs. As. O dela capital, ya que eso significaría que el adjudicatario, el colono o el productor agropecuario quede sumido en el abandono, en una soledad que no deseamos y que no es posible.

e.b. –   También se procura entonces de llevar al campo algunas de nuestras comodidades ciudadanas imprescindibles para facilitar la radicación.

Ing. E.-   Exactamente. Yo también estoy de acuerdo en que la reforma agraria seria el conjunto de medidas de distintos ordenes que propenden a desarrollas una zona, afincando a los productores agrarios que deben tener un nivel de vida lo más parecido al de la ciudad.

Expuse ya los fines del Consejo. Ahora, individualmente, para complementar esos fines, entendemos nosotros que no es necesario la creación de un nuevo organismo que ya se ha pensado. Sino que los organismos ya existentes especializados en la república, serían los que, trabajando de  acuerdo, en coordinación a la Reforma Agraria.

e. b. – Para ver más concretamente en un caso, qué es lo que pasa en Catamarca?

Ing. E. – Catamarca es una acción netamente estatal. Se trata de habilitar algunos diques ya construidos y cuyas aguas ya se están perdiendo. El caso concreto al que Ud. Se refiere es ALIJILAN.

Allí se puede hacer una hermosa colina, se puede afincar aproximadamente 130 a 140 familias en zonas de riego. Ese es un ejemplo clásico de la colonización que nosotros queremos hacer en nuestro país. Pero, como es característico, primero se hizo el dique, y ya construido, tenemos ahora que ver para qué lo podemos aprovechar. Normalmente se debe proceder en sentido contrario.

e. b. –   ¿no es un caso de falta de planificación?
Ing. E. – Exactamente y por eso ahora esperamos que con el CONADE se puedan ir superando estos aspectos, puesto que es el organismo encargado de centralizarlos. Con el caso comentado, son aproximadamente cuatro los diques construidos que debemos ver ahora para qué se van utilizar. La colonización de Alijilán va llevar gran prosperidad a la zona; pero sinceramente no va ser un plan perfecto, porque por razones de economía se “olvidan” algunos pasos. Pero vamos a marchar.

e. b. – Para puntualizar nuevamente, una vez elegidas y estudiadas las posibilidades de una zona, Uds. planificarían para llevar luego a los colonos?

Ing. E. – Ud. lo ha dicho, la verdad es que nosotros pensamos que la forma en que debe de actuar el CAN es: primero hacer un estudio zonal ver que aptitudes ofrecen determinados terrenos, climatología, etc. y, en base a eso, hacer un estudio agroeconómico para determinar qué es lo que se puede hacer. Después viene la parte de “sociología”, esto se tiene completamente abandonado, porque tenemos que ir a ver que elementos tenemos que llevar, qué gente, y cómo los tenemos que conducir.

El arquitecto tendrá que hablar con el sociólogo , ponerse de acuerdo con el, e inclusive consultar con el agrónomo.

Yo me estoy metiendo en un terreno o materia de la que sé a lo que quiere llegar, pero no cómo hacerlo. Inclusive me permitiría decir una cosa: nosotros tenemos que ver – o Uds. Tienen que ver- no a qué quiere llegar el colono, sino a qué debe llegar.

e.b. – Pero, ingeniero, no ocurrirá que a veces el individuo no desea determinadas cosas, porque no tiene conciencia de que le hacen falta?

Ing. E. – Claro, porque no se ha creado la necesidad.

e. b. – No cree que esa “creación de necesidad” es parte de la labor educativa del técnico en Servicio Social?

Ing. E. – Sí, pero sabe lo que pasa? No es que yo tenga un mal concepto del trabajador argentino, lejos de eso. Pero de allí a  pensar o a estar convencido de que es un individuo de aspiraciones, un individuo de empresa, bien, yo diría que en un buen porcentaje eso no existe, hay que créarlo. Hace pocos días he estado en una de nuestras colonias, en el Chaco, y verdaderamente es lastimoso ver cómo los individuos, con un poco más de espíritu de empresa, podrían estar muchísimo mejor. En cambio es muy mala la situación en que se encuentran.

En este tipo de tareas yo creo que hay que tener mucho de idoneidad, pero mucho más cariño, a la gente del campo con sus virtudes y con sus defectos y tratar de sacarlos a flote. En otro orden es lo que me ocurre a mí, aquí, en el Consejo yo, más que idoneidad, tengo cariño. Yo soy chacarero, tengo también los problemas de la sequía, del tractor, de los animales que se mueren, de los alambrados rotos, de las tardes que uno se tiene que quedar en el campo queriendo ir a la ciudad. Si bien tengo  la suerte de tener un estándar de vida superior a la de los colonos, uno más o menos vive las inquietudes y justifica muchos de sus vicios y defectos.

Entonces es allí en donde necesitamos al equipo en técnicas en Servicio Social, que vean y nos demuestren cómo poder llevar a esa gente a que supere esos inconvenientes.

e. b. – Ingeniero, cómo pueden esos técnicos ofrecer su colaboración al C.A.N y en que medida piensa Ud. que podrían intervenir en la planificación de las colonias?

Ing. E. – A breve plazo podemos tener nuestro equipo más o menos completo. Pero, accidentalmente, tendríamos que recurrir a grupos más importantes en cuanto al número y tal vez sería de interés que los técnicos en S.S. hicieran saber al Consejo la existencia de ese grupo de profesionales que están en condiciones de solucionar una serie de problemas que superan nuestra capacidad. Después, la forma en que el Consejo necesitaría de ese tipo de profesionales, estaría de acuerdo a cómo irían desarrollando los acontecimientos. Bueno, estaba tratando de no decirle lo que le voy a decir ahora !!!:

En poco tiempo, esperamos que lo antes posibles, necesitaremos la incorporación de técnicas en S.S. en el C.A.N.

e. b. – Ingeniero nosotros sabemos que INTA está utilizando trabajadores Sociales.

Ing. E. – Sí, pero yo creo que el INTA tiene una función de investigación y la parte social es la que corresponde al C.A.N., va a llegar un momento que por falta de organización, INTA va a llegar un momento que por falta de organización, INTA va a estar en una acción totalmente ajena a lo que le es inherente.

e. b. – Es decir que hoy, por la falta de organización o planificación, se están superponiendo las funciones de los dos organismos?

Ing. E. – Exactamente. Por otra parte, y volviendo a lo nuestro, quiero recalcar que tenemos sumo interés en mantener contacto con todos aquellos que tengan una inquietud en lo referente al agro y muy especialmente, en el aspecto social, repito que necesitamos personal capacitado. En Sgo. del Estero, por ejemplo, tenemos muchas Has. para distribuir, pero, por sus características debemos llevar agricultores idóneos, es decir, que necesitamos quien los seleccione.

e. b. – En cuanto a sistemas cooperativos, se han hecho experiencias?

Ing. E. – Tenemos un problema. Las cooperativas, en algunos aspectos, son fundamentales; pero nos encontramos con que los arrendatarios no saben lo que es una cooperativa, ni en qué medida los puede beneficiar.

e. b. – No le parece a Ud. que allí, justamente, tendría cabida al proceso socio-educativo que mencionamos anteriormente?

Ing. E. – Por supuesto.

e. b. – Quién lo realiza actualmente?

Ing. E. – Como le dije en un principio, hasta ahora nos arreglamos con los profesionales que tenemos. Pero los problemas existen. En Cañada de Escobar, Sgo. del Estero, no s encontramos con uno de ellos: 96 adjudicatarios, en una situación precaria cuando tenían una abundante producción de cebollas. Ellos estaban cobrando alrededor de $15 por bolsa de 50Kg cuando en Bs. As. las amas de casa se estaban peleando porque tenían que pagar, creo que $50 el Kg. A esa gente hay que organizarla, lamentablemente el consejo todavía no tiene el material humano necesario para ello, y si bien no tiene que ser el consejo el que valla a vender la producción, por lo menos debe de encauzarlo  para que ellos tengan una noción de dónde deben ir, a quien recurrir, cómo organizarse.

e. b. – Entonces, vemos una vez más, que lo que necesita el C.A.N. es el profesional de terreno.

Ing. E. – Claro, hay que ir allí, donde se necesita la ayuda, la orientación. Todo lo que he dicho forma parte de los problemas a resolver y por ello la mayoría de las veces “en la calle” no se palpan. Se dice por que no se hace esto o aquello, pero no se tienen los elementos de juicio necesarios.

e. b. – Uno de los objetivos de esta entrevista es mostrar por dentro al C.A.N. con sus bondades, defectos, posibilidades, problemas y limitaciones, puesto que todo ello es de gran utilidad para la ubicación realista del profesional.

Ing. E. – Hay muchas que hacer. Tenemos informaciones desparramadas hay que reunirlas para realizar algo coherente y por ello deseamos formar un equipo de técnicas para hacer un estudio exhaustivo que luego se tendría que ir perfeccionando, pero nos encontramos que ocupamos 14 millones de pesos que en otra situación no sería nada, pero dada la realidad de las finanzas del país obliga a restringirse y actuar con prudencia.

Esto incide también en los sueldos que podemos ofrecer. Si yo hubiera conseguido ingenieros agrónomos que quisieran venir al Consejo, les tendría que ofrecer $5.600 y, en esas condiciones, hubiéramos estado en las mismas, pues por ese sueldo un ing. agrónomo  viene a dormir la siesta en el Consejo o si no, el día que lo mandemos a hacer una inspección, va hasta la Avda. Gral. Paz y vuelve a los diez días diciendo que ya ha realizado su tarea. No me imagino que nadie pueda trabajar ni remotamente por esa suma.

e. b. –   Futuros planes?

Ing. E. – Los mantenemos un poquito en reserva porque están supeditados a las posibilidades económicas. Pero tenemos proyectadas colonias ganaderas (que es algo que todavía no se ha hecho aquí),  y las colonias experimentales. Nos dicen cómo vamos a hacer experiencias con colonias, yo sostengo que es factible así como se hace experiencias sobre praderas para ver qué resultado dan  también tenemos que ver cómo “andan” los colonos.

Las múltiples ocupaciones del Ing. Elustondo y las citas ya contraídas, nos llevaron a dar por terminada la entrevista.

             Ya sabíamos algo más uno del otro.

Y nos despedimos del Ing. Elustondo, afable de sonrisa “campechana”, “chacarero”, que quiere llevar la “sociología” hasta los planes del Consejo Agrario Nacional.
Lo que debería ser

No es necesario inventar nada nuevo, ya es mucho dicho sobre el tema como para seguir lanzando programas, bosquejos o ensayos.

Y en ese afán de utilizar lo ya elaborado, para entrar en la etapa de las concreciones, podemos mencionar algunos párrafos muy a propósito, seleccionados de la Introducción del trabajo sobre “Relaciones entre el Desarrollo de la Comunidad y la Reforma Agraria: Venezuela”, preparada para la Dirección de Asuntos Sociales de las Naciones Unidas por Paul S. Taylor (profesor de Economía y Presidente del Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de California):

“Los fines últimos del desarrollo de la comunidad y de la Reforma Agraria, son esencialmente los mismos”

“Ambos programas están destinados al mejoramiento de la sociedad rural, y sus elementos primordiales –hombre y tierra- son inseparables.”

“Sin embargo no utilizan ambos las mismas motivaciones humanas ni los mismos enfoques: la reforma agraria está orientada a la tierra, el desarrollo de la comunidad al hombre.”

“La mutación de la Reforma Agraria, es el anhelo secular del hombre por la posesión del pedazo de la tierra que dará sustento y seguridad de la familia. Por el desarrollo de la comunidad ese anhelo se transforma en impulso social, hacia objetivos comunes mediante esfuerzos comunes”.

“La ausencia de Reforma Agraria, puede afectar desafortunadamente el Desarrollo de la Comunidad, en tanto que un ajusta adecuado en la tendencia de la tierra quizás tenga efectos favorables a él”.

“La ausencia de  Desarrollo de la Comuninad puede afectar a la Reforma Agraria hasta el punto de hacer fracasar  los esfuerzos, por alcanzar sus fines  esenciales. El titulo de propiedad de un pedazo de tierra, la posesión de una casa y aún el crédito supervisado no bastan para asegurar el éxito de la reforma agraria; ampliando el concepto del alcance y la duración del programa que tienen los beneficiarios; evitando en parte la desilusión que se produce cuando se hace evidente que la reforma agraria no es un proceso simple y rápido, sino que su éxito dependerá de los esfuerzos prolongados de los propios beneficiarios”.

Y ese Desarrollo de la Comunidad, requiere; -imperiosamente- que sea enfocado integralmente por el gobierno incluyendo la participación de los diversos técnicos nacionales.
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